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El Euskera en Navarra a fines del siglo XVI
La historia del Euskera es, sin duda, un punto de estudio de
los más importantes del conjunto de los que llamamos estudios
vascos.
A tan interesante estudio vamos a aportar un dato. Un dato
que, según creemos, se refiere a la extensión de la lingua navarro-
rum en Navarra, en los últimos años del siglo XVI.
Trátase de una lista completa de los pueblos del Obispado de
Pamplona dentro de Navarra, en la que, si bien incidentalmente,
parece que se ha consignado el carácter idiomático de ellos.
La lista es manuscrita y se halla en un cuaderno, manuscrito
todo él, que se conserva en la Biblioteca del Seminario de Vitoria,
y cuyo título es: «Corte.—Registro de las Ciudades, Villas y luga-
» res—que hay en cada uno de los Treinta y cuatro—Obispados
» y arçobispados de la corona—Real de Castilla y leon.—1587».
En la portada lleva un extracto del mismo título con la fecha 1590.
A juzgar por un mapa-croquis de las Sedes Episcopales de la
Península—con indicación de las distancias a Madrid y entre sí—
y por otra serie de datos estadísticos con que se da principio al cua-
derno—como la indicación de los diversos medios de comunica-
ción entonces existentes, etc.—el mamotreto. parece ser una guía
de comunicaciones de los dominios de Felipe II.
Divide generalmente cada uno de los Obispados, bien por aba-
días, bien por decanatos, bien por puertos y valles, y también—y
esto es lo más corriente—por veredas.
Así al tratar del Obispado de Calahorra, lo divide en «Vereda
de la prouincia de Lipuzcoa» «Vereda de Alaua», «Vereda de arcaya
y arana». «Vereda de Vizcaya», además de lo que llama «Obispado
de Calahorra».
Al llegar a Navarra, prescinde del hecho geográfico o histórico
que parece presidir las demás divisiones, y se atiene al hecho lin-
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güístico, al hecho de los idiomas hablados por los navarros. Divide
en primer lugar el Reino en dos porciones enteramente desiguales
y, como veremos, no muy en conformidad con los postulados de
la Geografía Física de Navarra (1). En segundo lugar, a la cabeza
de la porción mayor pone por todo epígrafe el adjetivo «bascon-
gado»; adjetivo que, descartado por lo que hemos dicho su carácter
geográfico—que por lo demás ni en el uso suele tenerlo este adje-
tivo cuando se emplea simplemente—no puede referirse a otra cosa
más que al hecho lingüístico, al hecho de ser euskeldunes los pue-
blos que bajo él se consignan.
A los demás pueblos los agrupa bajo el título de «Obispado de
Pamplona»; y si bien casi todos ellos pertenecen a la región Sur
(hecho geográfico), incluye, sin embargo, entre ellos a pesar de su
emplazamiento. geográfico en plena región «bascongada», a la Capi-
tal Pamplona, constituyendo esta circunstancia un indicio más,
para, nosotros indudable y completamente positivo, del carácter
lingüístico de esta división.
En efecto, es cosa averiguada que las invasiones lingüísticas
se verifican de dos modos: por cerco periférico, y por irradiación
de un foco central. Es también un hecho averiguado que en los
casos de invasión lingüística oficial, las Capitales son las primeras
en sentirse invadidas, como también que en ellas se constituyen
los primeros focos de irradiación del fenómeno forastero.
El caso nuestro de Navarra coincide perfectamente con estas
leyes. La lengua invasora es la oficial del Estado; la invasión se
verifica en primer lugar por los confines de Castilla y Aragón; en
segundo lugar la Capital, Pamplona, a pesar de su situación cen-
tral, se siente también invadida. Esta coincidencia constituye el
indicio indudable que decimos, del carácter eminentemente lin-
güístico de nuestro dato.
Este dato, como se ve, nos da la medida de la extensión en Na-
varra de la erderización; mas no de la intensidad del fenómeno. El
dato se refiere a la difusión horizontal de la lengua nueva; mas no
(I)  Véase más,  abajo,  desde luego,  la  zona del  Ega río-arriba de
Estella.
M. de Lecuona.— EL EUSKERA EN NAVARRA 367
a la penetración vertical. Y cuánta era ésta? Qué zonas sociales
abarcaba? Era total la erderización de la región supuesta erderizada?
O trataríase, más bien, de un estado de bilingüismo en dicha zona, y
de monolingüismo euskérico en la zona denominada «bascongada»?
Desde luego, orientándonos por lo que nos dicen las leyes de
las difusiones culturales, nos inclinamos a esto segundo, sobre todo
por lo que concierne a la Capital y a las zonas limítrofes del caste-
llano (Estella, Tafalla, Olite), donde nada de extraño tendría se
descubrieran vestigios de euskaldunismo aun en épocas posteriores
al siglo XVI.
Desde luego datos más positivos se requieren para poder dilu-
cidar este nuevo punto; datos que sería muy de desear se fueran
recogiendo y dando a conocer al público estudioso, ahora sobre
todo que la. historia del Euskera quiere ser tema de estudio, de in-
terés general.
Véase ahora la lista tal y como la encontramos en el manus-
crito de nuestro Seminario.
Respetamos como es natural, la ortografía original, sin enmen-
dar una sola de las numerosas erratas de interpretación de los nom-























































































































































































amunarriz q tairache- hurdanoz
ta amucarruz
leozvezqta vliborri gony





banegorry ylcarbe y saldis





enhucar cuacu y aldariz





echarri cabe guirgui oyorbia
Villa tuerta yzcue
lacar y allozillos ybero
gorroçin y airkocu echari y elio
murugarren cirica
aharcuça echardi valde chaure
eraul bidaurreta
sarin y muru blascoayn
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El total de los pueblos dice el manuscrito que es de 536. De
ellos 58 se adjudican a la zona erderizada, y 451 a la zona de los
«bascongados». Lo cual nos da un porcentaje aproximado de 900 %
de «bascongados». Cifra que es menester aumentar considerable-
mente, por cuanto que en la lista de estos últimos frecuentemente
se incluyen dos pueblos a modo de uno solo («gollina y rroicu»; «otel
cauallaryayn»; «berrio de suso y elcarte», etc), cuando no se añade
un «y otros» equivalente al corriente «etc.».
Gráficamente tan impresionantes proporciones proyectan sobre
el mapa de Navarra, de E. a O., una linea, que, partiendo de Car-
castillo y Murillo el Fruto, y continuando por Santa Cara y Piti-
llas, y subiendo hacia el N. por Beire, Olite y Tafalla, llega por
Artajona. Mendigorría y Oteiza a Estella, saliendo luego hacia
Alava por Ayegui, Igúzquiza, Abaigar, Mendilibarri, Ancín y Acedo
(Vid. mapa).
Frente a esta línea, forman la avanzada euskaldun, Peña. Cá-
seda, Gallipienzo, Ujue, San Martín de Unx, Sansoain, Pueyo, Be-
negorri, Sansomáin, Barasoáin con Garinoáin, Añorbe, Enériz,
Puente la Reina, Mañeru, Cirauqui, (el «arauguy» de nuestro ma-
nuscrito), Villatuerta, Arandigoyen, Grocín, Arbeiza, Zufía (el cussia
del manuscrito), Metauten, Ollogoyen, Viloria y Galbarra.
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En nuestra relación no figura Zúñiga. La zona políticamente
navarra de Zúñiga, Marañón, Viana, Los Arcos, etc., eclesiásti-
camente pertenecía al Obispado de Calahorra y La Calzada. Es
probable que como región separada de la erderizada de Acedo por
la Sierra de Codés (Las Arquijas), también Zúñiga fuera de los «bas-
congados», como lo eran sus vecinos Galbarra, Vitoria, etc.
Manuel de LECUONA
